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			1

			La casa Weston se hallaba, serena y silenciosa, en medio de casi una hectárea de jardines. Era una casa pequeña, sin mayores pretensiones, que parecía exactamente lo que era: la vivienda de un caballero inglés en 1797. Sólo un observador muy perspicaz podía percatarse de que dos de las canaletas para la lluvia estaban un poco hundidas, o de que a una de las chimeneas le faltaba una esquina, o incluso de que en algunos bordes la pintura comenzaba a descascararse.

			Adentro, la única habitación totalmente iluminada era el comedor, pero allí también se advertían rastros de abandono. En las sombras, el tapizado de las sillas georgianas estaba deshilachado y descolorido. Los adornos de yeso del altísimo cielorraso habían empezado a estropearse, y en una pared había un espacio más claro donde una vez hubo un cuadro.

			Pero la muchachita que estaba sentada a un lado de la mesa no prestaba atención a todas las imperfecciones de la habitación, pues tenía los ojos fijos en el hombre que se hallaba frente a ella.

			Farrell Batsford curvó su muñeca para que el puño con volados de seda de su camisa no se manchara con el jugo de la carne asada. Se sirvió un solo trozo y sonrió a la muchacha en forma poco convincente.

			—Deja de papar moscas y come tu cena —ordenó Jonathan Northland a su sobrina, y de inmediato apartó la vista de ella—. Bien, Farrell, ¿qué decías sobre la caza en tu finca?

			Regan Weston trató de mirar su comida, incluso de probar algunos bocados, pero no lo logró. No entendía cómo podían esperar que se calmara y comiera en un momento así, cuando estaba tan cerca del hombre que amaba. Echó otro vistazo a Farrell a través de sus largas pestañas oscuras. Él tenía aspecto aristocrático: nariz fina y ojos azules, almendrados. Su chaqueta de terciopelo y su chaleco de brocado dorado sentaban a la perfección a su físico delgado y elegante. Tenía el cabello rubio bien arreglado, y se le ondulaba apenas sobre el borde de su blanquísimo corbatín.

			Cuando Regan lanzó un profundo suspiro, su tío volvió a dirigirle una mirada de reprobación. Farrell enjugó con delicadeza las comisuras de sus labios finos.

			—Tal vez mi prometida desee dar un paseo a la luz de la luna —sugirió Farrell, pronunciando cada palabra con claridad.

			«¡Prometida!», pensó Regan. En una semana se casarían, y entonces Farrell sería sólo para ella, para amarlo y cuidarlo con devoción, para abrazarlo; le pertenecería sólo a ella. Abrumada por la emoción, no pudo hablar; sólo asintió en respuesta. Al arrojar la servilleta sobre la mesa, notó una vez más la mirada reprobatoria de su tío. No se estaba comportando como una dama. De allí en adelante, se recordó por milésima vez, no debería olvidar quién era ella... y quién habría de ser: la esposa de Farrell Batsford.

			Cuando Farrell le ofreció el brazo, Regan trató de no aferrarlo con demasiada fuerza. Quería bailar de gozo, reír de felicidad, abrazar al hombre que amaba. En cambio, lo siguió con sosiego hacia el fresco jardín.

			—Tal vez deberías haber traído un chal —observó Farrell una vez que salieron de la casa.

			—Oh, no —replicó Regan, casi sin aliento, acercándose más a él—. No quería perder un solo minuto para estar contigo.

			Farrell se dispuso a decir algo pero, aparentemente, cambió de parecer y apartó la vista.

			—Sopla viento del mar, y es más fresco que anoche.

			—Oh, Farrell —suspiró Regan—. En sólo seis días estaremos casados. Soy la mujer más feliz del mundo.

			—Bueno, es probable —respondió Farrell deprisa, mientras se desembarazaba del brazo de ella—. Siéntate aquí, Regan.

			Lo ordenó en un tono muy similar al que siempre utilizaba con ella su tío, un tono que reflejaba impaciencia y exasperación.

			—Preferiría caminar contigo.

			—¿Vas a empezar a desobedecerme aun antes de casarnos? —la reprendió, mirándola a los ojos.

			Esos ojos, grandes y confiados, delataban todo lo que la muchacha pensaba y sentía. Estaba bonita con su vestido de muselina de cuello alto, aunque le daba un aspecto infantil, pero a él lo atraía tanto como un cachorrito que suplica afecto.

			Farrell se apartó unos pasos antes de hablar.

			—¿Está todo listo para la boda?

			—El tío Jonathan lo planeó todo.

			—Claro... como siempre —murmuró Farrell—. Entonces volveré la próxima semana para la ceremonia.

			—¡La próxima semana! —exclamó Regan, al tiempo que se levantaba de un brinco—. ¿No antes? Pero, Farrell... nosotros... yo...

			Farrell no le prestó atención y volvió a ofrecerle el brazo.

			—Creo que ahora deberíamos regresar a la casa. Si todo lo que hago te desagrada, tal vez debiera reconsiderar este matrimonio.

			Una sola mirada de Farrell bastó para detener las protestas de la joven. Volvió a decirse que no debía olvidar sus modales y sí guardar silencio, que nunca debía dar a su amado motivos para criticarla.

			De regreso en el comedor, su tío y Farrell pronto la enviaron a su habitación. Regan no se atrevió a protestar; temía que Farrell volviera a sugerir que cancelaran la boda.

			Una vez en su cuarto, pudo desahogarse.

			—¿No es maravilloso, Matta? —exclamó, alborozada, a su criada—. ¿Alguna vez viste un brocado como ése? Solamente un perfecto caballero elegiría ese género. ¡Y qué modales! Lo hace todo correctamente, todo a la perfección. ¡Cómo quisiera ser como él, siempre tan segura de mí misma, saber que hasta el mínimo movimiento es correcto! 

			Matta frunció el ceño.

			—A mí me parece que un hombre debe tener más que buenos modales —replicó, con su acento del oeste—. Ahora quédese quieta y quítese ese vestido. Ya es hora de que esté en la cama.

			Regan obedeció; siempre obedecía. Algún día, pensó, llegaría a ser una persona importante. Tenía el dinero que le había dejado su padre, y estaba a punto de casarse con el hombre que amaba. Juntos, tendrían una casa elegante en Londres, donde ofrecerían las mejores fiestas, y otra en el campo donde ella pudiera estar a solas con su perfecto esposo.

			—Deje ya de soñar —le ordenó Matta— y acuéstese. Algún día, Regan Weston, va a despertar y verá que el mundo no está hecho de confites y brocados de seda.

			—Oh, Matta —rió Regan—. No soy tan tonta como crees. Pude atrapar a Farrell, ¿no es así? ¿Qué otra chica podría hacer eso?

			—Tal vez cualquiera que tuviera el dinero de su padre —masculló Matta mientras arropaba el delgado cuerpo de su ama—. Ahora duérmase y guarde los sueños para la noche.

			Regan, obediente, cerró los ojos hasta que Matta salió de la habitación. ¡El dinero de su padre! Las palabras seguían resonando en su mente. Claro que Matta se equivocaba, razonó. Farrell la amaba por ella misma, porque...

			Al ver que no recordaba una sola razón que le hubiera dado Farrell para casarse con ella, se incorporó en la cama. La noche en que le había propuesto matrimonio, Farrell la había besado en la frente y le había hablado de su hogar, que pertenecía a su familia desde hacía varias generaciones.

			Regan echó a un lado las mantas, se dirigió al espejo y observó su imagen plateada por la luna. Sus grandes ojos azul-verdosos parecían los de una criatura y no los de una mujer que tenía dieciocho años desde hacía toda una semana. Su figura esbelta siempre estaba escondida bajo aquellas ropas que nada revelaban: ropa elegida por su tío. Incluso el camisón que acababa de ponerse tenía mangas largas y cuello alto.

			¿Qué veía Farrell en ella?, se preguntó. ¿Cómo podía saber que era capaz de ser sofisticada y elegante si siempre iba vestida como una niña? Trató de sonreír con aire seductor y dejó un hombro al descubierto. Ah, sí; si Farrell la viera así, tal vez haría algo más que besarla con actitud paternal. Se le escapó una risita muy inmadura al imaginar la reacción de Farrell ante la coquetería de aquella novia serena y gentil.

			Deprisa, miró hacia donde dormía Matta, en el pequeño vestidor contiguo, y pensó que valdría la pena afrontar cualquier castigo de su tío con tal de ver cómo reaccionaba su amado al verla en camisón. Se puso unas zapatillas sin tacón y, con mucho sigilo, abrió la puerta y bajó la escalera de puntillas. La puerta de la sala estaba abierta y dentro había varias velas encendidas. En medio de un halo dorado estaba sentado Farrell, y Regan no pudo más que maravillarse al verlo. Pasaron varios minutos hasta que empezó a prestar atención a lo que decían.

			—¡Mira este lugar! —exclamó Jonathan con vehemencia—. Ayer me cayó sobre la cabeza un trozo de yeso. Yo estaba ahí, leyendo el periódico, cuando una maldita flor cayó sobre mí.

			Farrell estaba concentrado en su copa de brandy.

			—Todo terminará pronto... al menos para ti. Tendrás tu dinero y podrás arreglar la casa o comprar una nueva, si lo deseas. Pero a mí me espera una vida desgraciada.

			Jonathan bufó y se sirvió más brandy.

			—Hablas como si fueras a prisión. En realidad, deberías estar agradecido por lo que he hecho por ti.

			—¡Agradecido! —se mofó Farrell—. Me has cargado con una chiquilla torpe, mal educada e insensata.

			—Vamos, muchos hombres la aceptarían con gusto. Es bonita, y a muchos les gustaría su ingenuidad.

			—Yo no soy como los demás —le advirtió Farrell.

			A diferencia de muchas personas, Jonathan no se dejaba intimidar por Farrell Batsford.

			—Es verdad —respondió con calma—. No demasiados hombres harían un trato como el que has hecho tú.

			Jonathan terminó su tercer brandy y se volvió hacia Farrell.

			—Pero no discutamos más. Deberíamos estar celebrando nuestra buena suerte, no atacándonos. —Levantó su copa llena para brindar—. Por mi querida hermana, con gratitud por haberse casado con su joven rico.

			—¿Y por haber muerto y dejado todo a tu alcance? ¿No es eso el resto del brindis? —Farrell bebió un gran sorbo y se puso serio—. ¿Estás seguro con respecto al testamento de tu cuñado? No quiero casarme con tu sobrina y después enterarme de que todo fue un gran error.

			—¡Lo conozco de memoria! —exclamó Jonathan, enfadado—. Pasé los últimos seis años consultando abogados. La niña no puede tocar ese dinero hasta que tenga veintitrés años, a menos que se case antes, cosa que no podía hacer hasta cumplir dieciocho años.

			—De no haber sido así, ¿acaso le habrías buscado un marido a los doce años?

			Jonathan rió entre dientes y dejó su copa en la mesita.

			—Tal vez. ¿Quién sabe? Por lo que veo, no ha cambiado mucho desde los doce años.

			—Si no la hubieras mantenido prisionera en esta casa, quizá no sería tan inmadura y poco interesante. ¡Dios mío! ¡Piensa en la noche de bodas! Sin duda, llorará como un bebé.

			—¡Deja ya de quejarte! —gruñó Jonathan—. Tendrás bastante dinero para reparar esa monstruosa casa que tienes, y lo único que tendré yo por todos estos años de cuidarla es una suma exigua.

			—¡Cuidarla! ¿Cuándo saliste de tu club el tiempo suficiente para siquiera saber cómo era ella? —Farrell suspiró y luego prosiguió—: La dejaré en mi casa y luego iré a Londres. Al menos ahora tendré dinero para divertirme. Claro que no será agradable no poder invitar a mis amigos a casa. Quizá contrate a alguien que se encargue de las tareas de una esposa. No imagino a tu sobrina manejando una casa del tamaño de la mía.

			Al levantar la vista, vio que Jonathan había palidecido; sus nudillos se habían vuelto blancos por la fuerza con que aferraba la copa.

			Farrell se volvió con rapidez y vio a Regan de pie en la entrada. Como si nada hubiese ocurrido, dejó su copa en la mesita.

			—Regan —dijo, con suavidad—. No deberías estar levantada a estas horas.

			Los grandes ojos de la muchacha parecían magnificados por las lágrimas.

			—No me toques —murmuró, con los puños cerrados y la espalda rígida. Parecía muy pequeña, con el espeso cabello oscuro suelto sobre la espalda y vestida con un camisón infantil.

			—Regan, debes obedecerme.

			—¡No me hables así! ¿Cómo te atreves a darme órdenes después de las cosas que has dicho? —Miró a su tío—. Nunca tendrás mi dinero. ¿Me entiendes? ¡Ninguno de los dos tendrá un solo céntimo de mi dinero!

			Jonathan empezaba a recobrarse.

			—¿Y cómo esperas tenerlo tú? —Sonrió—. Si no te casas con Farrell, no podrás tocar ese dinero en cinco años. Hasta ahora has estado viviendo de mis ingresos, pero te advierto que si te niegas a casarte con él te arrojaré a la calle, puesto que de nada me servirías.

			Regan se llevó las manos a la frente e intentó pensar con claridad.

			—Sé sensata, Regan —pidió Farrell, apoyando una mano en el hombro de la joven.

			Ella se apartó.

			—No soy como tú has dicho —murmuró—. No soy tonta. Sé hacer cosas. Y no tengo por qué aceptar la caridad de nadie.

			—Por supuesto que no —concordó Farrell en tono inequívocamente paternal.

			—¡Déjala en paz! —exclamó Jonathan—. De nada sirve tratar de razonar con ella. Vive en un mundo de ensueños, igual que su madre. —La tomó del brazo y se lo apretó con fuerza—. ¿Sabes lo que han sido para mí estos últimos dieciséis años, desde la muerte de tus padres? Te he visto comer mi comida y usar la ropa que yo pagué, y todo ese tiempo tú estabas sentada sobre millones, ¡millones! que yo jamás podría tocar. Aun cuando llegaras a la edad en que podrías heredar, ¿qué motivos tenía yo para pensar que me darías algo?

			—Te lo habría dado. ¡Eres mi tío!

			—¡Ja, ja! —La empujó hacia la pared—. Te habrías prendado de algún petimetre disfrazado y él lo habría gastado todo en cinco años. Simplemente decidí darte lo que querías y al mismo tiempo asegurarme de obtener lo que yo deseaba.

			—¡Espera un momento! —exclamó Farrell—. ¿Acaso me estás llamando...? En ese caso...

			Jonathan lo ignoró y prosiguió.

			—¿Qué decides? O te casas con él, o te marchas ahora mismo.

			—No puedes... —intervino Farrell.

			—Por supuesto que puedo, y voy a hacerlo. Estás loco si crees que voy a mantenerla otros cinco años sólo por gusto.

			Aturdida, Regan miró a uno y luego al otro. Farrell, gritaba su corazón. ¿Cómo había podido equivocarse tanto con él? No la amaba; sólo quería su dinero. Había hablado de lo horrible que sería casarse con ella.

			—¿Cuál es tu respuesta? —insistió Jonathan.

			—Haré el equipaje —murmuró Regan.

			—No te llevarás la ropa que yo pagué —se mofó Jonathan.

			A pesar de lo que parecían creer esos dos hombres, Regan Weston tenía mucho orgullo. Su madre había huido de su casa y se había casado con un empleado pobre; no obstante, trabajó con él, creyó en él, y juntos hicieron una fortuna. Cuando nació Regan, su madre tenía cuarenta años; dos años después, murió junto con su esposo en un accidente de navegación. Regan había quedado a cargo de su único familiar: el hermano de su madre. Con los años, la niña no había tenido motivos para demostrar el espíritu que había heredado de su madre.

			—Me marcho —respondió en voz baja.

			—Regan, sé razonable —insistió Farrell—. ¿Adónde irás? No conoces a nadie.

			—¿Acaso debería quedarme y casarme contigo? ¿No será una vergüenza para ti tener una esposa tan ignorante?

			—¡Déjala ir! Ya volverá —dijo Jonathan—. Que vea un poco cómo es el mundo; verás como vuelve.

			Regan comenzaba a desanimarse con rapidez al ver el odio en los ojos de su tío y el desprecio en los de Farrell. Antes de cambiar de parecer, antes de caer de rodillas ante Farrell, dio media vuelta y salió de la casa.

			Afuera estaba oscuro, y el viento del mar movía las ramas de los árboles. Regan se detuvo en el umbral y levantó la frente. Lo lograría. Por mucho que le costara, les demostraría que ella no era una persona inútil, como ellos parecían creer. Las piedras estaban frías bajo sus pies al alejarse de la casa. Se negó a pensar en el hecho de que estaba en público, por oscuro que estuviera, vestida sólo con su camisón. Algún día, pensó, volvería a esa casa con un vestido de raso y plumas en el cabello, y Farrell se arrodillaría ante ella y le diría que era la mujer más bella del mundo. Claro que, para entonces, ella ya tendría renombre por sus brillantes fiestas y sería la favorita del rey y la reina; celebrarían su ingenio y su inteligencia, además de su belleza.

			El frío era tan intenso que empezaba a vencer a sus sueños. Se detuvo junto a una cerca de hierro y se frotó los brazos. ¿Dónde estaba? Recordó que Farrell había dicho que había estado prisionera, y era verdad. Desde los dos años de edad, rara vez había salido de la casa Weston. Su única compañía había sido una serie de criados e institutrices asustadas, y su único lugar de recreo había sido el jardín. A pesar de estar sola, rara vez lo sentía. Empezó a sentirse sola cuando conoció a Farrell.

			Se apoyó contra el frío hierro de la cerca y hundió la cara en las manos. ¿A quién trataba de engañar? ¿Qué podía hacer, sola en la noche, y en camisón?

			Levantó la cabeza al oír pasos que se acercaban. Una sonrisa brillante le iluminó la cara: ¡Farrell venía a buscarla! Al apartarse de la cerca, la manga de su camisón se enganchó en el hierro y se le desgarró en el hombro. Regan no hizo caso y echó a correr en la dirección desde la cual provenían los pasos.

			—Hola, niñita —dijo un joven de vestimenta pobre—. ¿Has venido a saludarme, lista para acostarte?

			Regan se apartó de él y tropezó con el dobladillo de su camisón.

			—No debes tener miedo de Charlie —dijo el hombre—. No quiero nada que tú no quieras.

			Regan echó a correr. Su corazón latía a más no poder, y la manga se desgarraba un poco más con cada movimiento. No tenía idea de dónde iba, si corría hacia algo o para alejarse de algo. Aun cuando cayó la primera vez, no disminuyó la velocidad.

			Tuvo la impresión de que pasaron horas enteras hasta que llegó a un callejón y permitió que su corazón se calmara lo suficiente para ver si oía los pasos del hombre. Todo parecía estar en silencio, de modo que apoyó la cabeza contra la húmeda pared de ladrillos y aspiró el olor salado del mar. Oyó risas a su derecha, un portazo, un entrechocar de metal, y los chillidos de las gaviotas.

			Miró su camisón y vio que estaba desgarrado y lleno de lodo; tenía barro también en el cabello y, supuso, en la mejilla. Trató de no pensar en su aspecto, pues deseaba dominar el miedo. Tenía que huir de ese lugar pestilente y hallar refugio antes de la mañana; un sitio donde pudiera descansar y estar a salvo.

			Se arregló el cabello como mejor pudo, recogió los trozos desgarrados de su camisón, salió del callejón y se encaminó hacia donde había oído las risas. Tal vez allí encontraría la ayuda que necesitaba.

			Minutos después, un hombre trató de tomarla del brazo. Cuando se apartó de él, otros dos aferraron su falda; el camisón se desgarró en tres lugares.

			—No —murmuró, apartándose de ellos.

			El olor a pescado era cada vez más intenso, y la oscuridad era densa como el terciopelo. Nuevamente echó a correr, seguida de cerca por los hombres.

			Al mirar atrás, vio que la seguían varios hombres; sólo la seguían, sin darse prisa, como para fastidiarla.

			En un momento estaba corriendo y, al siguiente, sintió como si se hubiera topado con un muro de piedra. Cayó al suelo como si la hubiesen arrojado por una ventana.

			—Travis —dijo un hombre—, parece que la has dejado sin aliento.

			Una enorme sombra se inclinó sobre Regan, y una voz profunda le preguntó:

			—¿Te has hecho daño?

			Antes de que Regan pudiera pensar, unos brazos fuertes y seguros la levantaron del suelo. Estaba demasiado exhausta, demasiado aterrada para pensar en los modales. En cambio, hundió la cara en el hombro de quien la sostenía.

			—Creo que acabas de obtener lo que querías para esta noche —observó otro hombre, riendo entre dientes—. ¿Te veremos por la mañana?

			—Tal vez —respondió la voz profunda contra la mejilla de Regan—. Pero quizá no vuelva hasta la partida del barco.

			Los hombres volvieron a reír y siguieron su camino.
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			Regan no tenía idea de dónde estaba ni de con quién estaba. Lo único que sabía era que se sentía a salvo, como si acabara de despertar de una horrible pesadilla. Al cerrar los ojos y apoyarse contra el hombre que la cargaba con tanta facilidad, sintió que todo saldría bien. Una luz repentina le hizo cerrar los ojos con más fuerza y hundir más la cara en aquel hombro fuerte.

			—¿Qué trae ahí, señor Travis? —inquirió una voz de mujer.

			Regan sintió que el hombre emitía una risa grave.

			—Trae un poco de brandy y agua caliente a mi cuarto. Y un poco de jabón.

			Al hombre no parecía costarle subir la escalera con el peso de Regan en sus brazos. Cuando encendió una vela, ella casi estaba dormida.

			Con suavidad, la dejó sobre la cama, con la cabeza apoyada en las almohadas.

			—Bien, déjame mirarte.

			Mientras la inspeccionaba, Regan miró por primera vez a su salvador. Tenía cabello muy espeso, suave y oscuro, y un rostro atractivo, con profundos ojos castaños y boca fina. Sus ojos brillaban, divertidos, y tenían minúsculas arrugas en las comisuras.

			—¿Satisfecha? —le preguntó, al tiempo que iba a abrir la puerta.

			Era, sin duda, el hombre más corpulento que Regan había visto; una figura totalmente falta de elegancia, por supuesto, pero al mismo tiempo fascinante. La profundidad de su pecho medía, tal vez, el doble de cualquier parte del cuerpo de ella. Sin duda, sus brazos eran tan gruesos como la cintura de Regan, y vio que sus pantalones revelaban muslos fuertes y musculosos. Llevaba unas botas que le llegaban a las rodillas, y Regan se maravilló al verlas, puesto que antes sólo había visto hombres con zapatillas pequeñas.

			—Toma, quiero que bebas esto. Te hará sentir mejor.

			Al ver que el brandy le quemaba la garganta, el hombre le indicó que lo sorbiera poco a poco.

			—Estás helada, y el brandy te hará entrar en calor.

			Efectivamente, el brandy la hizo entrar en calor, la habitación iluminada por las velas y la serena fuerza de aquel hombre aumentaron la sensación de seguridad de Regan. Su tío y Farrell parecían muy lejanos.

			—¿Por qué habla usted de forma tan rara? —le preguntó.

			Los ojos del hombre rieron.

			—Yo podría preguntarte lo mismo. Soy norteamericano.

			Los ojos de Regan se dilataron con una mezcla de interés y temor. Había oído muchas historias acerca de los americanos: hombres que habían declarado la guerra a su madre patria, que eran poco más que salvajes.

			Como si le hubiese leído la mente, el hombre humedeció un paño con el agua caliente, lo frotó con jabón y comenzó a lavarle la cara. De alguna manera, le pareció natural que aquel hombre, cuya mano era tan grande como la cara de ella, la lavara con suavidad y ternura. Cuando terminó con la cara, empezó con los pies y las piernas. Regan contempló el cabello del hombre: lo llevaba cortado justo por encima del cuello de la camisa, donde se rizaba apenas, y no resistió la tentación de tocarlo. Era firme y, estaba limpio, y Regan pensó que hasta el cabello de aquel hombre era fuerte.

			El hombre se levantó, tomó la mano de la muchacha y la besó en la punta de los dedos.

			—Ponte esto —dijo, y le arrojó una de sus camisas limpias—. Yo bajaré a ver si encuentro algo para comer. Parece que te vendría bien una buena comida.

			Cuando se marchó, la habitación empezó a parecer cavernosa. Cuando se puso de pie, Regan se tambaleó un poco y comprendió que el brandy se le había subido a la cabeza. Su tío Jonathan nunca le había permitido beber alcohol. Al pensar en ese nombre recordó todo lo malo que había ocurrido. Mientras se quitaba los restos del camisón desgarrado y sucio, comenzó a imaginar lo que sentirían Farrell y su tío cuando ella volviera del brazo de un americano corpulento y apuesto. Aquel hombre tenía el tamaño suficiente para obtener cualquier cosa que deseara. Se metió en la cama, envuelta en la camisa cuyos faldones le llegaban más abajo de las rodillas, e imaginó su regreso victorioso a la casa Weston. Además, el americano siempre sería su amigo, e incluso asistiría a su boda con Farrell. Claro que tendría que aprender modales, pero tal vez Farrell podría enseñárselos.

			Se durmió con una sonrisa en los labios.

			Travis volvió a la habitación con una bandeja cargada de comida. Al ver que sus intentos de despertar a Regan sólo lograban que la muchacha se acurrucara más bajo las mantas, se dispuso a comer solo. Había estado bebiendo con sus amigos americanos desde la tarde, celebrando el feliz término de su viaje y la concreción de los negocios de Travis en Inglaterra. En una semana zarparía de regreso a Virginia.

			Los cuatro hombres habían estado comentando que les gustaría tener una muchachita dulce en su cama, cuando aquella niña se había topado con Travis. Era bonita, joven y limpia, a pesar de la suciedad que él le había quitado. Se preguntó qué hacía sola a esas horas, corriendo por las calles en su camisón desgarrado. Tal vez la habían echado de la casa donde trabajaba, o quizá decidió probar suerte sola y descubrió que le asustaba trabajar en la calle.

			Travis consumió la mayor parte de la comida, se puso de pie y se desperezó. Fuera cual fuese el problema de aquella muchacha, al menos por esa noche sería suya. Al día siguiente podría devolverla a la calle.

			Se desvistió lentamente, desabrochándose la ropa con torpeza. La manera en que la joven se había aferrado a él lo había excitado, y se preguntó dónde habría aprendido ella ese truco; ninguna de las prostitutas que había conocido utilizaban aquella técnica.

			Ya desnudo, se acostó y atrajo a la muchacha hacia sí. Su cuerpo estaba fláccido, pero cuando Travis introdujo la mano bajo la camisa empezó a despertar.

			Regan sintió aquellas manos cálidas y masculinas sobre su cuerpo, y le pareció que eran parte de su delicioso sueño. Nadie le había ofrecido afecto antes. Ni siquiera en su niñez, cuando ansiaba que alguien la abrazara, había alguien que le ofreciera amor. En el fondo de su mente estaba el recuerdo de un dolor terrible y reciente, y quería tener alguien a quien aferrarse, alguien que borrara ese dolor.

			En un estado de semiviligia, sintió que le quitaban la camisa. Cuando sus senos rozaron el pecho de Travis y sintieron su dureza y el vello que lo cubría, Regan ahogó una exclamación de gozo. Unos labios la besaron en la mejilla, en los ojos, en el cabello y, finalmente, en la boca. Ella nunca había besado a un hombre, pero supo al instante que le gustaba mucho. Los labios firmes pero suaves de Travis se movieron sobre los suyos y los separaron apenas para saborear su dulzura.

			Cuando Travis la atrajo más hacia él, Regan lo abrazó, deleitándose con su tamaño, y se acercó más, pues deseaba estar en total contacto con él.

			Sin embargo, cuando los movimientos de Travis se hicieron más rápidos, Regan abrió los ojos, sorprendida. Rápidamente empezó a volver en sí, y trató de apartarse de él. Pero la fuerza de Travis era tanta que no se percató de los débiles intentos de la muchacha por apartarse. Él tampoco tenía la mente muy despejada, a causa del whisky que había bebido, y la reacción de entusiasmo inicial de Regan lo había excitado.

			Regan empujó con más fuerza, pero los brazos de Travis se cerraron más aún y sus labios se apoderaron de los de ella, evitando cualquier respuesta negativa. A pesar de su creciente conciencia de que lo que estaba haciendo estaba mal, Regan no pudo resistir por mucho tiempo, y empezó a reaccionar él plenamente: se arqueó contra él, sin saber con exactitud qué era lo que deseaba.

			La mano de Travis sostenía la cabeza de la muchacha, la acunaba, la acariciaba, y su dedo pulgar la acariciaba detrás de la oreja. Sus dientes le mordisqueaban el lóbulo de la oreja.

			—Dulce —susurró—. Dulce como las violetas.

			Sonriendo, Regan se movió con languidez cuando el muslo de Travis rozó el suyo. Ladeó la cabeza para permitirle acceso a su cuello y su hombro. Cuando él comenzó a hacerle el amor a su cuello, Regan sintió que podría disolverse como agua. Entrelazó los dedos en el cabello de él y le sostuvo la cabeza, pues no quería que se apartara. La primera vez que la mano de Travis tocó su seno, Regan se puso rígida por la sorpresa. Luego, a medida que aquella exquisita sensación fluía por cada poro y cada vaso de su cuerpo, atrajo la cabeza de él hacia la suya. Con ansia, con pasión, sedienta, buscó sus labios.

			Cuando Travis se subió sobre ella, lo primero que pensó Regan fue que, para un hombre de su tamaño, era extraordinariamente liviano. Al instante sintió dolor y abrió los ojos; su cuerpo perdió aquella sensación de placer y lo empujó con todas sus fuerzas.

			Pero Travis ya no la oía. El deseo que sentía por aquella muchachita ardiente era abrumador, y no podía oír sus protestas.

			A pesar de su poca cordura por exceso de alcohol, supo que llegaba a la minúscula membrana. En algún lugar de su mente, un resto de sensatez le dijo que estaba cometiendo un error, pero no pudo detenerse. La penetró con rapidez, pero había perdido gran parte de su pasión original.

			Cuando terminó, se quedó quieto, tendido sobre ella, y sintió cómo el cuerpo pequeño y delicado de la muchacha empezaba a estremecerse con los sollozos. Las lágrimas tibias de Regan le humedecieron el cuello y se mezclaron con su sudor.

			Se apartó de ella, sin mirarla. La luz del sol comenzaba a entrar por la ventana, y Travis nunca se había sentido tan sobrio en toda su vida. Se puso los pantalones y las botas, y luego la camisa, que no se molestó en abrochar. Finalmente se volvió hacia la muchacha; sólo su cabeza asomaba debajo de las mantas.

			Con toda la suavidad que pudo utilizar, se sentó junto a ella en la cama.

			—¿Quién eres? —le preguntó.

			Toda la respuesta que obtuvo fue un meneo de cabeza y un fuerte sollozo. Travis aspiró profundamente y la hizo incorporarse, sin dejar de cubrirle los senos desnudos con la sábana.

			—¡No me toque! —exclamó Regan—. ¡Me ha hecho daño!

			—Ya lo sé, y lo siento, pero... —Prosiguió en voz más alta—. ¡Maldición! ¿Cómo podía saber que eras virgen? Pensé que eras... —Travis frunció el ceño.

			Se detuvo al ver la inocencia en los ojos de Regan. ¿Cómo había podido confundirla con una prostituta? Tal vez hubiera sido por el lodo o la poca iluminación, o, lo que era más probable, el whisky que había ingerido, pero ahora veía que era imposible confundirla. Aun como estaba ahora, desnuda, sentada en su cama, con el cabello desaliñado sobre los hombros, exudaba un aire de refinamiento y gentileza que sólo los miembros de la clase alta británica podían mantener en momentos de tensión. Cuando comprendió lo que había hecho —acostarse con la hija virgen de algún lord— comenzó a percatarse de la gravedad de sus actos.

			—Creo que no puedo disculparme por lo que ocurrió —dijo—, pero tal vez pueda ofrecer mis explicaciones a tu padre. Estoy seguro de que él...

			«¿Comprenderá?», pensó Travis.

			—Mi padre está muerto —respondió Regan.

			—Entonces te llevaré con tu tutor.

			—¡No! —exclamó Regan. ¿Cómo podía volver con su tío en ese estado, para que aquel enorme americano confesara lo que habían hecho juntos?—. Si me hace el favor de conseguirme algo de ropa, lo dejaré en paz. No se preocupe por llevarme a ninguna parte.

			Travis pareció pensarlo un momento.

			—¿Por qué estabas corriendo por los muelles en mitad de la noche? A menos que me equivoque, una niña como tú... —sonrió al ver la expresión de Regan— perdón, una joven como tú jamás ha visto antes los muelles.

			Regan levantó la frente.

			—Lo que yo haya visto o no, no es asunto suyo. Lo único que le pido es un vestido, algo sencillo si puede pagarlo, y me marcharé enseguida.

			Travis volvió a sonreír.

			—Creo que puedo conseguir un vestido. Pero no pienso dejarte a merced de las bestias que hay allá afuera. Recuerda lo que te ocurrió anoche.

			Regan lo miró, entrecerrando los ojos.

			—¿Acaso habría podido pasarme algo peor de lo que usted me hizo anoche? —Hundió la cara en las manos—. ¿Quién va a quererme ahora? Usted me ha arruinado.

			Travis se sentó a su lado y le apartó las manos.

			—Cualquier hombre te querría, querida. Eres la más deliciosa... —Se interrumpió.

			Regan no estaba segura de entender a qué se refería, pero tenía cierta idea.

			—¡Vulgar colono! Ustedes son tan salvajes como se dice. Raptan a las damas en la calle y las llevan a una habitación donde les hacen... cosas horribles.

			—¡Espera un minuto! Si mal no recuerdo, tú viniste corriendo hacia mí y, cuando traté de ayudarte, prácticamente saltaste a mis brazos. Eso no lo hace una dama. Y en cuanto a lo de anoche, no te parecía tan horrible cuando me estirabas el pelo y me acariciabas las piernas con tus piececitos.

			Regan quedó boquiabierta, horrorizada, y no pudo responder.

			—Oye, lo siento. No quise escandalizarte, pero quiero que entiendas las cosas como son. Si yo hubiera sabido que eras virgen y no una callejera, no te habría tocado. Pero ya no podemos cambiar las cosas. Sí te toqué, y ahora eres mi responsabilidad.

			—Yo... por supuesto que no soy su responsabilidad. Le aseguro que sé cuidarme sola.

			—¿Como lo hiciste anoche? —dijo Travis, levantando una ceja—. Fue una suerte que te toparas conmigo; si no, quién sabe lo que te habría ocurrido.

			Pasó un momento antes de que Regan pudiera hablar.

			—¿Acaso su arrogancia no tiene límites? ¡No fue una suerte toparme con usted, y ahora sé que estaba mejor en las calles que encerrada con un loco, despreciable violador como usted, señor!

			Los ojos de Travis se iluminaron con una sonrisa deslumbrante. Se pasó la mano por el cabello y rio entre dientes.

			—Vaya, vaya. Creo que me ha insultado una dama inglesa. —Sus ojos recorrieron los hombros desnudos de la muchacha, y le sonrió—. ¿Sabes? creo que me gustas.

			—Pues usted no me gusta a mí —replicó Regan, exasperada por la ignorancia y la falta de comprensión de aquel hombre.

			—Permíteme presentarme. Soy Travis Stanford, de Virginia, y estoy encantado de conocerte —dijo, y le tendió la mano.

			Regan cruzó los brazos sobre el pecho y apartó la vista. Tal vez si lo ignoraba y se mostraba grosera con él, la dejaría ir. 

			—Muy bien —dijo Travis, al tiempo que se ponía de pie—. Como quieras. Pero vamos a aclarar una cosa: no pienso dejarte sola en los muelles de Liverpool. O me dices dónde vives y quién es tu tutor, o te quedas encerrada en esta habitación.

			—¡No puede hacer eso! ¡No tiene derecho!

			Travis la miró con seriedad.

			—Anoche gané ese derecho. Los americanos tomamos muy en serio nuestras responsabilidades, y anoche pasaste a estar a mi cargo... al menos, hasta que me digas quién es tu verdadero tutor.

			Mientras terminaba de vestirse, la observó en el espejo, tratando de adivinar los motivos por los que ella no quería decirle quién era. Una vez que se puso la chaqueta, se inclinó sobre ella.

			—Estoy tratando de hacer lo mejor para ti —dijo suavemente.

			—¿Y quién le dio el derecho de decidir lo que es bueno o malo para alguien a quien ni siquiera conoce?

			Travis rió entre dientes y respondió:

			—Empiezas a hablar como mi hermanito. ¿Qué te parece un beso antes de irme? Si encuentro a tu tutor, éste puede ser nuestro último momento a solas.

			—¡Ojalá nunca vuelva a verlo! —le gritó Regan—. ¡Ojalá se caiga al mar y nadie vuelva a verlo jamás! ¡Ojalá...!

			Travis la interrumpió al levantarla de la cama con un brazo mientras, con el otro, apartaba la sábana que los separaba. Acarició la piel suave de la cadera y los muslos de Regan, y su boca rozó la de ella. Con suma suavidad, la besó, con cuidado para no asustarla, ni ser demasiado rudo con ella.

			Por un instante, Regan trató de apartarlo, pero aquellas grandes manos sobre su cuerpo y la pura fuerza que emanaba de él le resultaban demasiado excitantes. Le sorprendió que un hombre tan arrogante pudiera ser tan tierno.

			Lo abrazó y ladeó la cabeza, mientras sus dedos se perdían entre el cabello de Travis.

			Él fue el primero en apartarse.

			—Empiezo a desear no encontrar a tu tutor. Me encanta abrazarte.

			Cuando Regan levantó la mano para golpearlo, Travis rio, la detuvo, y le besó los nudillos uno por uno.

			—Fue sólo un deseo. Ahora quédate aquí y pórtate bien, que cuando vuelva te traeré un bonito vestido.

			Travis salió de la habitación, y rio al oír el golpe de la almohada contra la puerta ya cerrada. El sonido de la llave al girar en la cerradura dio a Regan la impresión de que le hubieran colocado cadenas en los tobillos.

			El horrible silencio era casi ensordecedor para Regan, que contemplaba, sentada y aturdida, la gran habitación sin verla en realidad. Por un momento no pudo creer que no estuviera en casa, en su dormitorio. En cambio, en las últimas horas su mundo se había derrumbado a su alrededor. Había oído a su amado decir que no quería casarse con ella, y a su único familiar admitir que ella no le importaba. Y ahora, lo peor de todo: ya no tenía su virtud y era prisionera de un salvaje americano. Prisionera, pensó. Sin saberlo, había estado prisionera toda su vida, en una jaula dorada con un bonito jardín.

			Mientras estos pensamientos pasaban por su mente, comenzó a mirar a su alrededor. Había una gran ventana en una pared, y se le ocurrió que esta vez quizá pudiera hacer algo respecto de su confinamiento. Si podía escapar, seguramente hallaría ayuda, tal vez alguien que la aceptara o le diera un trabajo. Al pensar eso, se detuvo. ¿Qué sabía hacer? ¿Cómo podría ganarse la vida durante cinco años hasta que pudiera heredar? Lo único que realmente sabía hacer bien era cultivar flores. Tal vez...

			«No, Regan —se previno—. No es el momento de irse por la tangente.» Primero debía escapar y demostrar a aquel arrogante que no podía secuestrar a una inglesa y mantenerla, dócil, en su custodia.

			Se levantó y comprendió que su primer problema era la ropa. En un rincón de la habitación había un baúl, pero después de una rápida inspección vio que estaba cerrado con llave.

			Cuando llamaron a la puerta, se sobresaltó y apenas tuvo tiempo para ponerse la camisa de Travis antes de que entrara una muchacha regordeta y de mejillas sonrosadas, cargando una bandeja de comida.

			—El señor Travis me dijo que le trajera comida y agua para bañarse si la desea —dijo la muchacha, nerviosa, mirando a su alrededor y sin apartarse de la puerta cerrada a sus espaldas.

			—¿Puede conseguirme algo de ropa? —le preguntó Regan—. Por favor. Puedo devolvérsela más tarde, pero necesito algo más que la camisa de ese hombre.

			—Lo siento, señorita, pero el señor Travis me ordenó que no le diera ropa ni nada más que comida y agua caliente, y que le dijera que contrató a un hombre para que vigile la ventana todo el día, por si usted trataba de escapar por ahí.

			Regan corrió a la ventana, y vio que lo que decía la mujer era verdad.

			—Tiene que ayudarme —suplicó—. Este hombre me tiene prisionera. Por favor, ayúdeme a escapar.

			La muchacha dejó la bandeja deprisa, con los ojos dilatados por el temor.

			—El señor Travis me amenazó de muerte si la dejo ir. Lo siento, señorita, pero tengo que pensar en mí.

			Sin una palabra más, la muchacha se marchó y volvió a cerrar la puerta con llave.

			Al principio, Regan no estaba segura del sentimiento que la recorría. Toda su vida había sido agradable, despreocupada, con pocos problemas que enfrentar y menos personas que conocer, pero ahora todo empezaba a acumularse sobre ella y comenzaba a abrumarla. No había sido su intención abandonar la casa de su tío, pero tampoco quería seguir prisionera de un hombre horrible.

			Levantó la bandeja con ambas manos, la arrojó contra la pared y luego observó cómo los huevos y el jamón se deslizaban por la suave superficie de yeso. Aquella reacción, en lugar de mejorar su ánimo, lo empeoró. Se arrojó sobre la cama, gritó con la cara hundida en la almohada, pataleó y la emprendió a puñetazos contra el colchón de plumas.

			A pesar de la furia y de la total frustración que sentía por su desamparo, el cansancio pudo más. A medida que sus músculos empezaron a relajarse, cayó en un sueño profundo, como sin vida. Ni siquiera despertó cuando la criada limpió la comida de la pared, ni cuando Travis entró, cargado de cajas coloridas, se inclinó sobre ella y sonrió al ver su rostro dulce e inocente.
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			—Eres un bocadillo muy dulce —susurró Travis, al tiempo que le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.

			Cuando Regan empezó a despertar, él se apartó, pues quería verla desperezarse, cómo su cuerpo curvilíneo formaba incitantes colinas y valles en la camisa que llevaba puesta. Al desperezarse, con los ojos aún cerrados, los pechos de Regan presionaron contra los botones, con lo cual se formó una abertura que reveló por un instante un exquisito diamante de carne. Esbozó una leve sonrisa hasta que abrió los ojos y lo descubrió observándola.

			—¡Usted! —exclamó.

			Con un ágil brinco, se levantó y se abalanzó hacia él, con los puños cerrados y los faldones de la camisa aleteando. Travis atrapó con una sola mano las dos de la muchacha.

			—Vaya, eso es lo que yo llamo un excelente recibimiento... —murmuró, y la atrajo hacia sí—. No es fácil recordar que debo tratarte como a una dama cuando te arrojas así a mis brazos.

			—Yo no me arrojé —replicó Regan, con los dientes apretados—. ¿Por qué siempre lo distorsiona todo? No deseo nada de usted, salvo que me permita marcharme. No tiene derecho...

			Un beso rápido la interrumpió.

			—Ya sabes que te dejaré ir en cuanto me digas adónde debo llevarte. Una muchacha como tú debe de tener familiares. Dame un nombre y te llevaré con ellos.

			—¿Para que se ufane de lo que me ha hecho? No, yo jamás aceptaría una cosa así. Déjeme ir, y yo llegaré sola a casa.

			—No sabes mentir. —Sonrió—. Esos ojos que tienes son tan claros como los de una muñeca. Todos tus pensamientos están escritos en ellos. Te he dicho varias veces cuáles son mis condiciones para liberarte, y no pienso cambiarlas. Yo no voy a ceder, de modo que tendrás que resignarte a hacerlo tú.

			Regan se apartó de él con fastidio.

			—Puedo ser tan obstinada como usted. —Sonrió con aire perverso—. Además, sé que pronto zarpará rumbo a América. Entonces tendrá que liberarme.

			Travis pareció pensarlo un momento.

			—Es verdad, tendré que hacer algo contigo —respondió, rascándose el mentón—. Odiaría tener que marcharme a América y dejar esas piernas tuyas sin protección adecuada.

			Regan ahogó una exclamación. Tomó un extremo de la sábana y trató de arrancarla de la cama, pero había otro extremo atascado. Travis se acercó y se inclinó sobre la cama para liberar la sábana y, al mismo tiempo, introdujo la mano debajo de la camisa de Regan y le acarició las nalgas con firmeza.

			Regan chilló una vez; luego se puso de pie, le arrebató la sábana y se envolvió las piernas con ella.

			—¿Cómo puede tratarme así? ¿Qué he hecho para merecer esto? Jamás he hecho daño a nadie en toda mi vida.

			Lo dijo con tanto sentimiento que Travis bajó la vista.

			—Yo tampoco he hecho nunca algo así. Tal vez simplemente debería dejarte ir, pero no puedo. Sería como arrojar una flor silvestre a una tormenta de nieve o, teniendo en cuenta la vida que hay en estos muelles, sería como arrojarla al fuego. —Cuando volvió a mirarla, sus ojos estaban suaves y tiernos—. No tengo mucha posibilidad de elegir. No puedo dejarte ir, pero tampoco quiero tenerte prisionera. ¡Dios! Ni siquiera tengo esclavos, mucho menos encierro a chiquillas inocentes.

			Cuando terminó de hablar, se dejó caer con pesadez en una silla que había en un rincón. Regan tuvo la extraña sensación de que deseaba consolarlo. Durante el incómodo lapso de silencio, reparó en las cajas que estaban sobre el baúl.

			—¿Me trajo un vestido? —preguntó en voz baja.

			—¿Si te traje un vestido? —repitió Travis, sonriendo; parecía haber superado su momentáneo abatimiento.

			Tiró de la cuerda que sujetaba una caja y comenzó a desplegar un vestido de terciopelo, de un color que Regan no había visto antes: casi castaño, casi rojo, pero con cierto resplandor dorado. Al entregárselo a Regan, él dijo:

			—Es del color de tu cabello: ni rojo, ni castaño, ni rubio, sino todos ellos al mismo tiempo.

			Regan lo miró, sorprendida.

			—¡Qué... qué romántico! No sabía que usted...

			Riendo, Travis tomó el vestido.

			—No sabes nada de mí y yo sé menos aún de ti. Ni siquiera me has dicho cómo te llamas.

			Vacilante, Regan pasó la mano por el terciopelo que tenía en sus brazos. Toda su ropa siempre había sido del género más barato posible. El terciopelo era la tela más hermosa que había visto pero, por mucho que deseara sentirlo sobre su piel, prefirió ser cauta.

			—Me llamo Regan —declaró, en voz baja.

			—¿Sin apellido? ¿Sólo Regan?

			—Es todo lo que le diré, y si piensa que puede sobornarme con un elegante vestido, se equivoca —respondió con altivez.

			—No acostumbro a sobornar a la gente —replicó Travis—. Ya te he dicho cuáles son las condiciones para dejarte ir, y el vestido no tiene nada que ver con ellas.

			Arrojó la prenda de terciopelo sobre la cama, se dirigió a las otras cajas y las abrió una por una, vaciando su contenido desordenadamente. Había un vestido de crepé de seda celeste adornado con cintas de color azul verdoso y un camisón de limón bordado con cientos de diminutos pimpollos rosados. De la última caja cayeron dos pares de zapatillas de cuero delgado, teñidas al tono del terciopelo y del vestido azul.

			—Son bellísimos —dijo Regan, asombrada, al tiempo que se llevaba la seda a la mejilla.

			Travis la observaba, encantado. Ella era una mezcla de niña y mujer: furiosa un momento, como una gatita enojada, y luego se convertía en una niña inocente y adorable. Al mirar aquella sonrisa que iluminó los ojos turquesa de la muchacha, Travis se sintió embrujado por ella, como si sobre él hubiera caído un hechizo que le impidiera pensar en algo que no fuera ella. Ese día había pasado horas enteras en las tiendas, donde se sentía totalmente fuera de lugar, pero deseaba hacerla feliz.

			Se sentó junto a ella en la cama.

			—¿Te gustan? No sabía qué clase de vestidos ni qué colores prefieres, pero la vendedora me dijo que éstos son la última moda.

			Cuando Regan le sonrió, Travis sintió que lo invadía una oleada de posesividad que sólo había experimentado por sus tierras en Virginia. Antes de llegar a pensar en lo que hacía, se inclinó sobre la ropa y atrajo a la joven hacia él. Sin darle tiempo a protestar, la besó con avidez, tratando de recuperar cada instante en que había pensado en ella durante el día.

			—Mis vestidos —protestó Regan—. Se aplastarán.

			Con un solo movimiento, Travis recogió toda la ropa y la arrojó sobre la silla.

			—He pensado en ti todo el día —susurró—. ¿Qué me has hecho?
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